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Introducción
 Un conjunto de interrogantes de gran actualidad vuelven a 
plantearse grupos académicos y políticos en distintos países de 
América Latina. Estas preguntas giran en torno a si es posible que 
retornen los dictadores a esta parte del mundo; si las dictaduras, tal 
*/`/$ %&$ .&%$ */-/*(+$ l1%41$ )-1.&%$ '&.$ %(9./$ 01%1'/8$ 0,&'&-$ b/.b&6$
1$ (-%41.16%&$ &-$ &.$ */-4(-&-4&m$ /$ l1%41$ '+-'&$ (-n,j&-$ 'o*1'1%$ '&$
gobiernos autoritarios  en el ejercicio del poder y cuál es el impacto que 
tiene el autoritarismo en la forma de hacer política en Latinoamérica. 
Estas preguntas han surgido porque en esta región del orbe tampoco 
se materializó la profecía de Francis Fukuyama según la cual, caído 
el Muro de Berlín y venido a menos el comunismo, a la Humanidad 
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democracia liberal, tal como la imaginaron los padres fundadores del 
pensamiento económico y político. Craso error de apreciación.
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 La aparición de personajes como Hugo Chávez, Evo Morales y 
Rafael Correa, y la reaparición en los primeros lugares del escenario 
político de Daniel Ortega, quienes encarnan una manera de practicar 
.1$ 0/.f4(*1$ 31%1'1$ &-$ &.$ l/%4(91`(&-4/$ j$ '&%*1.()*1*(+-$ '&$ ./%$
adversarios, la manipulación y control de las instituciones arbitrales, 
y el desconocimiento del Estado de Derecho, evidenciaron que las 
ideas de Fukuyama formaban un espejismo. En las líneas que siguen 
se abordarán las cuestiones arriba planteadas teniendo en cuenta, por 
supuesto, que se trata de un artículo corto de opinión, y no de una 
investigación exhaustiva.
1. ¿Es posible que retornen los dictadores?
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convencional, al estilo de Fidel Castro, Augusto Pinochet, Anastasio 
Somoza, Rafael Leonidas Trujillo, Marcos Pérez Jiménez, Alfredo 
Stroessner, Fulgencio Batista, Francois Duvalier, y tantos otros que 
durante décadas  acabaron con la libertad y la democracia. También 
me parece que resulta muy difícil que se entronicen gobiernos 
militares al estilo de la Junta presidida por Rafael Videla en Argentina, 
de los militares brasileños en la década de los 60 o de los uruguayos 
en la década de los setenta. Estos personajes corresponden a una 
fase de la geopolítica mundial enmarcada por la confrontación entre 
los Estados Unidos y la ya desaparecida Unión Soviética (la Guerra 
Fría), o por el atraso secular de América Latina (las desigualdades 
profundas entre el campo y la ciudad, el predominio desmedido del 
Estado sobre la Sociedad, y la ausencia de instituciones intermedias 
a,&$.&%$*/-)&61-$,-$*16h*4&6$*/`0.&i/$j$3(&-$461`1'/$1$./%$01f%&%$'&$
la región).
 Después de la caída del Muro de Berlín y en medio del indetenible 
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Estados nacionales y la recomposición de las fronteras endógenas, 
la tendencia apunta hacia la democratización creciente de las 
sociedades y los gobiernos en América Latina. En el cuadro surgido 
después del derrumbe de la URSS y del socialismo como sistema, 
no parece posible el resurgimiento de las dictaduras militares o de 
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las autocracias clásicas. Por otra parte, la aprobación del Estatuto 
de la Corte Penal Internacional, Estatuto de Roma, en el cual se 
establece que los crímenes de lesa humanidad no prescriben, y que la 
/3&'(&-*(1$'&3('1$-/$0,&'&$(-b/*16%&$0161$i,%4()*16$9&-/*('(/%8$l1-$
desalentado a los militares gorilas de la ultraderecha o a los cabeza 
caliente de  la izquierda a promover asonadas golpistas.
 En este ambiente es que, por ejemplo, las pequeñas naciones de 
r&-46/$s`o6(*18$1.9,-1%$'&$&..1%$&-k16k1'1%$&-$*/-n(*4/%$g6146(*('1%$
entre bandos opuestos (caso El Salvador y Guatemala), han transitado 
desde hace casi dos décadas por el camino de la paz democrática; 
del mismo modo Chile, después de la salida de Pinochet, ha podido 
convertirse en una democracia estable. Igualmente, esta atmósfera ha 
sido determinante para que grupos subversivos con un claro signo 
totalitario, como las FARC o Sendero Luminoso, se mantengan como 
sectas marginales, sin apoyo popular importante y sin posibilidades 
de transformarse en opciones reales de poder en Colombia y Perú, 
respectivamente.
 En América Latina -después del derrocamiento de las dictaduras 
que asolaron a la región durante décadas, pero especialmente luego 
'&$a,&$.1%$g,&6k1%$'&`/*6h4(*1%$./9616/-$&t0,.%16$0/6$.1$bf1$01*f)*1$
a Pinochet-, se han realizado notables esfuerzos para reducir el 
espacio donde pueden prosperar los 
golpes de Estado y los regímenes 
de facto. La Carta Democrática 
Interamericana suscrita por todos 
los países de la región (menos Cuba), 
por iniciativa de la Organización de 
I%41'/%$s`&6(*1-/%$uQIs#8$%(9-()*+$
un gran paso de avance para reducir 
las posibilidades de pronunciamientos militares dirigidos a deponer 
gobiernos democráticos y establecer regímenes despóticos.
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con Cuba. Con los hermanos Castro y con el régimen de terror 
totalitario impuesto por Fidel y mantenido por Raúl, con el soporte 
del Partido Comunista Cubano, la inmensa mayoría de los gobiernos 
de la región han mantenido una actitud complaciente, una doble 
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moral. Los gobiernos del área condenan con severidad las dictaduras 
militaristas o las autocracias de “derecha”, como la que intentó 
imponer y eternizar Alberto Fujimori en Perú, pero guardan un 
silencio cómplice y muy complaciente con respecto de los crímenes 
y atropellos a la libertad que cometen continuamente Fidel Castro y 
Raúl Castro. El primero, decano de los déspotas  del planeta y una 
'&$.1%$)9,61%$`h%$%(-(&%461%$&-$.1$l(%4/6(1$'&.$*/-4(-&-4&8$&%$b&-&61'/$
en el mundo político y conserva un sólido prestigio entre numerosos 
intelectuales “progresistas” que se consideran defensores del Estado 
de Derecho y, desde luego, de los derechos humanos. Es la doble 
moral de la cual habla Jean-Francois Revel en La gran mascarada, 
que  permite   enaltecer la funesta imagen de Ernesto “Che” Guevara, 
uno de los cultores más entusiastas de la violencia revolucionaria, 
responsable de haber ordenado el asesinato, sin ninguna fórmula de 
juicio, de miles de cubanos acusados de contrarrevolucionarios. 
 El culto a Fidel Castro y a la Revolución Cubana -de los sistemas 
`h%$0&46()*1'/%8$*/-%&6b1'/6&%$j$6&46+961'/%$'&$*,1-4/%$&t(%4&-$&-$
el mundo, pues ha sido inmune incluso a los cambios en el campo 
socialista con las reformas promovidas por Mijail Gorbachov, 
la perestroika y la glasnot, que terminaron por hacer colapsar el 
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revolución, en cuanto acto prometéico, se encuentra anclada en el 
alma latinoamericana. Esta devoción forma parte de la tradición que 
enaltece al “hombre fuerte”, al “gendarme necesario”, al “déspota 
(.,%461'/v8$/$1$*,1.a,(&61$'&$&%1%$)9,61%$`&%(h-(*1%8$*/./*1'1%$0/6$
encima de las instituciones, que han pululado en el continente.
 Con respecto a Fidel Castro, y ahora a su hermano Raúl, una 
parte importante del mundo político e intelectual considera que 
no son dictadores, ni han implantado en la isla caribeña ningún 
régimen de terror, con lo cual mantienen en el altar del imaginario 
colectivo la experiencia cubana como símbolo de la lucha política 
antiimperialista y anticapitalista. Al igual que Fidel, Raúl Castro ha 
insistido en que el “modelo cubano” no es reproducible (eso lo dicen 
después de haber propiciado la subversión y la exportación de la 
revolución armada durante la década de los 60, con el trágico saldo 
de miles de muertes, especialmente entre los jóvenes), y que la lucha 
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por el crecimiento económico y la “justicia social” hay que librarla en 
otros escenarios que incluyan la participación en las elecciones y en 
el resto de las instituciones de la democracia constitucionales. Estos 
consejos de los hermanos Castro, junto a los cambios en el terreno de 
la geopolítica producto de la desaparición de la URSS, y del avance 
de la globalización más allá de las fronteras estrictamente económica 
j$ )-1-*(&618$ l1-$ l&*l/$ 1016&*&6$ -,&b1%$ g/6`1%$ '&$ 1,4/6(416(%`/8$
que sin llegar a ser dictaduras puras y duras, sí contienen numerosos 
componentes de ese esquema que Fareed Zakaria llama en El futuro 
de la democracia, democracias no liberales.
 
3. El populismo revolucionario
 Desde mi perspectiva, en América Latina coexisten básicamente 
tres modelos socioeconómicos y sociopolíticos. El primero está 
representado por ese sector del espectro político que podría ubicarse 
en la centro derecha ligada al liberalismo económico y político. Este 
grupo practica los valores democráticos, fomenta la economía de 
`&6*1'/8$'&)&-'&$.1$06/0(&'1'$06(b1'18$*/-b(b&$*/-$/461%$g,&6k1%$
dentro de las tensiones normales que se dan en una democracia y 
respeta el Estado de Derecho. Aunque promueve los equilibrios 
sociales y el reparto equitativo de la riqueza nacional, su discurso 
no gira esencialmente en torno a estos temas, sino a la generación 
de riqueza como palanca primordial del desarrollo y la equidad. 
Esta representado fundamentalmente por los gobiernos de Felipe 
Calderón, en México, Ricardo Martinelli, en Panamá, Juan Manuel 
Santos, en Colombia, Sebastián Piñera, en Chile.
 El otro sector está constituido por la centro izquierda, donde 
predomina la socialdemocracia (emparentada con el pensamiento 
de Eduard Bernstein y Karl Kautsky) y el socialismo democrático, el 
cual surge a partir de los intentos de renovación del marxismo luego 
del fracaso del socialismo real. En el primer campo se situaría el 
presidente Mauricio Funes, de El Salvador. En el segundo segmento se 
*/./*16f1$.1$06&%('&-41$w(.`1$V/,%%&x8$'&$261%(.8$j8$Q..1-41$y,`1.18$
de Perú. Al igual que la centro derecha, esta fracción incorpora los 
aspectos esenciales de la modernidad: el libre mercado, la propiedad 
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privada, el Estado de Derecho, la independencia y el equilibrio entre 
los poderes (aunque no siempre la palabra va respaldada por los 
hechos).
 La tercera pieza está conformada por esos grupos que Andrés 
Benavente y J. Cirino llaman -en La democracia defraudada-
representantes del “populismo revolucionario”. Sus máximos 
exponentes son Hugo Chávez, Venezuela, Rafael Correa, Ecuador, 
Evo Morales, Bolivia, y Daniel Ortega, Nicaragua. El populismo 
6&b/.,*(/-16(/$ $ &%$ )-1-*(1'/$ &-$ ,-1$ `&'('1$ (`0/641-4&$ 0/6$ .1$
abultada chequera petrolera de Chávez, quien, de paso, en Venezuela 
está tratando de imponer el llamado socialismo del siglo XXI, 
fórmula que a duras penas logra ocultar su proyecto hegemónico, 
basado en una fuerte dosis de estatismo y colectivismo en el plano 
económico, populismo en la esfera 
social, y autoritarismo, personalismo y 
centralismo en la dimensión política.
 Es precisamente en el marco del 
populismo revolucionario donde se 
encuentran los mayores enemigos de la 
libertad y la democracia, y donde residen 
los más graves riesgos de que emerjan 
democracias no liberales; dictaduras 
disfrazadas de masas, con un barniz 
popular.
 En este esquema caudillista con rasgos mesiánicos, se funden 
dos corrientes que durante mucho tiempo fueron antagónicas: los 
revolucionarios y los populistas. Los primeros siempre consideraron 
1$./%$%&9,-'/%$*/`/$6&g/6`(%41%_$D(&-461%$a,&$&%4/%$'&%*/-)131-$'&$
los revolucionarios por su accionar violento y agresivo. El populismo 
revolucionario reúne en un solo molde ambas corrientes, y se vale de 
los instrumentos de la democracia para tratar de establecer esquemas 
hegemónicos de control político.
$ G1$r/-%4(4,j&-4&$&%$&.$r131../$'&$p6/j18$%&9z-$.1$96h)*1$(`19&-$
utilizada por Carlos Raúl Hernández en La democracia traicionada, 
del cual se valen los populistas revolucionarios para acabar con las 
instituciones democráticas y armar un sistema piramidal en cuyo 
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vértice se encuentra el  presidente de la República, líder único e 
indiscutible de los procesos de cambio.
 La Constituyente fue utilizada en Venezuela, siguiendo los consejos 
del neofascista Norberto Ceresole, para lograr este propósito. Luego 
vinieron Bolivia y Ecuador. Daniel Ortega está planteando una 
fórmula similar en Nicaragua. En esos países se está intentando acabar 
con la democracia liberal mediante el expediente del sufragio popular 
y la continua movilización de las masas convertidas en clientelas 
políticas, tal como en la década de los 30 de la pasada centuria hizo 
Hitler en Alemania. El régimen de Hugo Chávez, por ejemplo, no es 
una dictadura desembozada. Durante su mandato se han realizado 
numerosas consultas electorales  de alcance nacional. Sin embargo, su 
control casi absoluto de todas las instituciones del Estado, el amplio 
manejo que posee de los numerosos medios de telecomunicación e 
impresos que pertenecen al sector público, y la manera personalista 
como administra la riqueza nacional representada por el petróleo, 
han determinado que esas citas electorales se realicen en medio 
de los abusos de poder y los desequilibrios más obscenos a favor 
del Gobierno. El organismo electoral ha sido siempre dominado 
*.161`&-4&$0/6$&.$/)*(1.(%`/_$I%1$b&-41i1$.&$l1$0&6`(4('/$141*16$%(-$
compasión a la oposición. Para el comandante no existen adversarios 
a los cuales haya que respetar y vencer, sino enemigos a quienes hay 
que acorralar y destruir. En los hechos, Hugo Chávez se ha convertido 
en un autócrata de nuevo cuño, a pesar de vociferar sus convicciones 
democráticas y de haber suscrito la Carta Democrática Interamericana 
&8$(-*.,%/8$*/-%('&616%&$,-/$'&$%,%$`h%$)&.&%$*1-*&63&6/%_$$
 El “método” Chávez (que en una medida importante sigue 
la pauta trazada por Putin en Rusia) es un ejemplo en América 
Latina para quienes aspiran a ser dictadores dentro de los nuevos 
016h`&46/%$ )i1'/%$ 0/6$ .1$ 9./31.(k1*(+-$ j$ &.$ 06&'/`(-(/$ `,-'(1.$
de la democracia. Claro, hay un detalle que les falta a esos nuevos 
pretendientes: los millones de barriles de petróleo en los que nada el 
caudillo venezolano.
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